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FUE PRESENTADA LA BIOGRAFIA DE RODOLFO ORTEGA PEÑA

«La ley y las armas», la vida de un personaje desde la reconstrucción de su época


En la tarde del pasado sábado se realizó la presentación del libro “La ley y las armas” en la planta alta de la sede de la Biblioteca Rivadavia. Se trata de la biografía de Rodolfo Ortega Peña (abogado, historiador, defensor de presos políticos, diputado, entre otras cosas, asesinado por la Triple A el 31 de julio de 1974), escrita por los periodistas Felipe Celesia y Pablo Waisberg. 

Los autores junto a Ramiro Ortega Gómez, hijo del personaje biografiado conocido por todos en nuestra ciudad, y Julio Fal llevaron adelante la presentación de la pieza gráfica. 

Fal ofició de conductor, introdujo a los espectadores en el tema y, habiendo leído el libro, pidió a lo largo de la más de hora y media que duró la exposición re-ferenciar datos, anécdotas y semblanzas de Ortega Peña, incluidas en la obra. 

Ramiro Ortega, en tanto, se refirió a dos o tres ejes que el libro generó en su persona. Uno relacionado a la posibilidad de racionalizar, construir, la figura de su padre como personaje. Otra, con la revisión emocional de no tener a su padre vivo y como hubiese sido que conociera a su familia (mujer e hijos). También a-puntó referencias y valoraciones además de reconocer el esfuerzo de jóvenes de una generación posterior a la suya y lejana a la de Ortega Peña -como la que integran los escritores- por reconstruir la memoria de una época tan trascendental para nuestro país. “En ellos se sintetiza la capacidad del ser humano de reconstruir a memoria”, definió. 

“Básicamente se van a encontrar con un personaje muy intenso, desconocido en sus particularidades pero reconocido en la faz política. Con un paradigma del militante de la época, porque era alguien que a la formación, a la teoría, unía una praxis muy efectiva. 

También a un personaje que propendía a nuevos modelos, que no necesariamente eran dogmáticos; en ese sentido fue un dirigente muy abierto. Cuando él asume a la Cámara de Diputados, la crónica de ese acto para La Opinión la realiza el escritor Osvaldo Soriano. Ortega jura porque ‘la sangre derramada no sea negociada’ y luego se abraza muy afectuosamente con un diputado conservador. Soriano, sorprendido por ello, luego se lo pregunta y Ortega le responde ‘tenemos diferencias pero somos amigos’. O sea, él incluía en sus proyectos a todas las facciones, incluso a las que combatía duramente. Y eso habla de una gran amplitud de criterio de su parte. 

Y si bien desligar a Ortega Peña de su actividad política es ridículo, porque fue su razón de ser y su vocación, creemos que el resto de sus inquietudes son muy válidas. Además nos sorprendió que hubiese sido un buen padre -en función del recuerdo que tienen sus hijos- cuando era una persona muy ocupada. Tenía asimismo un aspecto lúdico, de tomarse las cosas no demasiado en serio, lo que habla de un desacartona-miento, de un personaje plural. 

También como un producto de su época, de esos ’60 y ’70 tan furiosos y tan ricos. Es el mejor libro que pudimos hacer; el personaje es muy rico, estaba tapado y ahora se lo va a poder conocer un poco más“, presenta el recorrido que encontraremos en la obra Felipe Celesia, uno de los autores. 

Sobre la génesis del libro, que les llevó prácticamente cuatro años de investigación, los escritores sostuvieron que la elección de Ortega Peña para contar su historia fue por varios motivos. “Primero, porque era un personaje muy famoso, de una vida muy intensa y que merecía contarse. Murió a los 38 años y nos parece increíble todas las cosas que hizo: entre otras, escribió 12 libros de historia, fue diputado nacional, defendió a presos políticos del país, tuvo dos hijos. Segundo, por su destino trágico. Y por tener una gran participación pública en un momento muy complejo de la vida política argentina”, afirmaron. 

También mencionaron sentir una cierta afinidad ideológica hacia Peña y, ante una situación de insatisfacción profesional -ambos periodistas trabajaban en la agencia Noticias Argentinas-, buscaron hablar “con voz propia” y lo hicieron a través del periodismo de investigación, develando la vida de este hombre ligado a Bolívar desde los afectos. 

Con el libro prácticamente terminado fueron a la editorial, que consintió su publicación. Estuvieron previamente investigando sobre su vida personal, privada. Hicieron más de 100 entrevistas. “Empezamos sin método concreto; además ninguno de los dos había trabajado en un libro propio. Lo que teníamos era el método de trabajo periodístico basado en entrevistas y fuentes documentales, y eso aplicamos. Hicimos unas 100 entrevistas que recorren desde el círculo más íntimo de Ortega Peña hasta los más alejados, incluimos gente que lo quería y que no lo quería. Después tratamos de emplear materiales documentales que no hubieran sido relevados como diarios no comerciales, de pequeñas agrupaciones políticas y demás. Claro que también leímos libros y diarios de la época que sí habían sido empleados en otras investigaciones. Con la colaboración de Ramiro recurrimos al Archivo de la Memoria y conseguimos los legajos de Inteligencia de la Provincia de Buenos Aires tenía sobre Rodolfo Ortega Peña”, explica Pablo Waisberg. “Todos esos materiales los fuimos cruzando para intentar contar la vida de Rodolfo”, ilustró el periodista sobre ‘la cocina’ del libro.

Celesia añadió que se les presentó como un desafío escribir de a dos, pero que lo resolvieron escribiendo cada uno un capítulo y corrigiéndolo/editándolo el otro; a excepción de la Introducción que la redactaron entre ambos. Previamente acabada la fase de la investigación y cuando ya sabían qué querían contar. 

Calificaron la experiencia de escribir como muy enriquecedora. “Un libro es como un chancho: se aprovecha todo, desde que uno empieza a tener la idea en la cabeza hasta mucho tiempo después de publicado”, definió Celesia. “Y el libro seguirá evolucionando conforme la gente lo vaya leyendo. Como decía Cortázar, uno cuando escribe tensa el arco a fondo y suelta la flecha. Dónde se clava ya escapa a nuestra previsión”, agregó. “Hicimos el libro con honestidad intelectual, sin querer construir un bronce ni criticar aspectos de su trayectoria; siempre tratando de ser ecuánimes sobre que cosas presentar. Más allá del recorte, los grandes hitos en la vida de Ortega los van a conocer”, concluyeron.

Virginia Grecco

